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PREFACIO


El propósito de este volumen es el mismo que el de mi anterior libro acerca de El Templo, su ministerio y servicios en los tiempos de Cristo. En ambos ha sido mi intento transportar al lector a la tierra de Palestina en la época de nuestro Señor y sus apóstoles, y mostrarle, por así decirlo, hasta allí donde era posible dentro del alcance de cada libro, la escena y las personas en medio de las que habían tenido lugar los acontecimientos registrados en la historia del Nuevo Testamento. Porque creo yo que en aquella medida en que nos familiaricemos con su entorno —por así decirlo ver y oír por nosotros mismos lo que sucedía en aquel entonces, entrar en sus ideas, familiarizamos con sus hábitos, maneras de pensar, sus enseñanzas y culto— no sólo llegaremos a comprender muchas de las expresiones y alusiones en el Nuevo Testamento, sino que obtendremos también nuevas evidencias de la veracidad de su relato, tanto por su fidelidad a la imagen de la sociedad, como conocemos que era, y por el contraste de sus enseñanzas y objetivos con los de los contemporáneos del Señor.


Porque el cuidadoso estudio de este período deja esta convicción en la mente: que —dicho sea con reverencia— Jesucristo pertenecía estrictamente a su tiempo, y que el Nuevo Testamento es, en sus narraciones, lenguaje y alusiones, estrictamente fiel al período y circunstancias en que los acontecimientos tienen lugar. Pero en un aspecto, de mucha mayor importancia, no hay similaridad entre Cristo y su época. «Jamás hombre alguno» —ni de aquella época ni posterior— «ha hablado como este hombre»; jamás hombre alguno vivió ni murió como Él. Ciertamente, si Él era el Hijo de David, también es el Hijo de Dios, el Salvador del mundo.


En mi libro sobre El Templo, su ministerio y servicios, he tratado de llevar conmigo al lector al Santuario, y hacerle ver todo lo relacionado con sus instituciones, su sacerdocio y sus solemnidades. En este libro he tratado de presentarle la sociedad civil ordinaria, y hacer que se mezcle con los hombres y mujeres de aquel período, que los vea en sus hogares y familias, que aprenda de sus hábitos y maneras, y que los siga en su vida ordinaria, todo ello como ilustración de la historia del Nuevo Testamento, y tratando al mismo tiempo de presentar de manera llana las escenas observadas.


Otra sección, y quizá la más importante en cuanto a su trascendencia para el cristianismo, queda por hacer: seguir el progreso del pensamiento religioso, en lo que respecta al canon de la Escritura, al Mesías, a la ley, al pecado y a la salvación; describir el carácter de la literatura teológica, y mostrar el estado de las creencias doctrinales en los tiempos de nuestro Señor. Es aquí especialmente que deberíamos ver tanto la relación en forma como el contraste casi absoluto en sustancia entre lo que era el judaísmo en los tiempos de Cristo, y las enseñanzas y el reino de nuestro bendito Señor. Pero esto estaba fuera del objeto de este volumen, y pertenece a una obra de mayor envergadura, de la que este libro y el anterior pueden ser considerados, en cierto sentido, como estudios preliminares. Por ello, allí donde la sociedad civil tocaba, como sucede en tantas cuestiones, en lo teológico y lo doctrinal, sólo fue posible «bosquejarlo», dejando estos bosquejos para ser rellenados más tarde. La total exposición de los tiempos de nuestro Señor, en todas sus facetas —mostrando no sólo quiénes eran aquellos entre los que Jesucristo se movía, sino también lo que conocían, pensaban y creían—, y ello como el marco, por así decirlo, en el que situar como una imagen la vida de nuestro mismo bentido Señor, ésta debe ser ahora la obra a la que, con toda reverencia en oración y con el más intenso estudio, me dedicaré de ahora en adelante.


Parecía necesario exponer esto, a fin de explicar tanto el plan de este libro como la forma de su desarrollo. Sólo añadiré que aquí se incorporan los resultados de muchos años de estudio, en los que he aprovechado todas las ayudas a mi alcance. Podría parecer afectación dar una lista de los nombres de todas las autoridades consultadas o libros leídos en el curso de estos estudios. Los mencionados en las notas de pie de página constituyen sólo una pequeña proporción de los mismos.


En todo ello, mi constante objeto ha sido ilustrar la historia y las enseñanzas del Nuevo Testamento. Incluso el «Índice de Escrituras» al final mostrará en cuántos casos se ha intentado. Así, espero anhelante que estas páginas arrojen alguna luz adicional sobre el Nuevo Testamento, y que ofrezcan renovadas evidencias —para mí de lo más poderosas—, y en una nueva dirección, de la verdad «de las cosas que entre nosotros han sido ciertísimas». Y ahora sólo queda, al final de estas investigaciones, expresar una vez más mi plena y gozosa creencia en aquella gran verdad a la que todo conduce: que «CRISTO ES EL FIN DE LA LEY, PARA JUSTICIA A TODO AQUEL QUE CREE.»


ALFRED EDERSHEIM


THE VICARAGE, LODERS, BRTOPORT.
Noviembre, 1876
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I


PALESTINA HACE DIECIOCHO SIGLOS


Hace dieciocho siglos y medio, la tierra que ahora yace desolada,* con sus desnudas y grises colinas mirando a valles mal o nada cultivados, con sus bosques destruidos, sus terrazas de olivos y vides desvanecidas en polvo, con sus aldeas sumidas en la pobreza y en la suciedad, sus caminos inseguros y desiertos, su población nativa casi desaparecida, y con ellos su industria, riqueza y poder, presentaba una escena de belleza, riqueza y actividad casi sin par en el mundo entonces conocido. Los rabinos nunca se cansan de cantar sus alabanzas, tanto si su tema es la preeminencia física como la moral de Palestina. Sucedió una vez, según se encuentra en uno de los más antiguos comentarios hebreos,1 que el rabí Jonatán estaba sentado bajo una higuera, rodeado por sus estudiantes. Repentinamente se dio cuenta de cómo el maduro fruto encima, abriéndose debido a su riqueza, dejaba caer su delicioso jugo al suelo, mientras que a poca distancia la distendida ubre de una cabra se mostraba incapaz de retener la leche. «He aquí», exclamó el rabí, al mezclarse ambas corrientes, «el cumplimiento literal de la promesa: “una tierra que fluye leche y miel.”» «La tierra de Israel no carece de ningún tipo de producto», argüía el rabí Meir: «como está escrito (Dt. 8:9): “ni te faltará nada en ella”».2 Y tales declaraciones no carecían de justificación; porque Palestina combinaba todas las variedades climáticas, desde las nieves del Hermón y el frescor del Líbano hasta el calor moderado del lago de Galilea y el tórrido calor tropical del valle del Jordán. Por esto no sólo se encontraban árboles frutales, cereales y hortalizas conocidos en nuestra latitudes más templadas, junto con los de zonas más soleadas, sino también las raras especias y perfumes de las zonas más tórridas. De manera similar, se dice, había en sus aguas todo tipo de peces, mientras que el aire estaba lleno del canto de aves de los más vistosos plumajes.3 Dentro de un área tan pequeña, el país debe haber sido singular por su encanto y variedad. En la ribera oriental del Jordán se extendían anchas planicies, valles elevados, agradables bosques y territorios cerealeros y de pastos casi ilimitados; en la ribera occidental se encontraban colinas llenas de terrazas, cubiertas de olivos y vides, deleitosas cañadas, por las que pasaban murmurantes arroyos, con una belleza como de un país de hadas y con plenitud de vida, como alrededor del lago de Galilea. En lontananza se extendía el gran mar, punteado por extendidas velas; aquí se encontraban lujosas riquezas, como en las antiguas posesiones de Isacar, Manasés y Efraín; y allí, más allá de estas llanuras y valles, las tierras altas de Judá, descendiendo a través de las tierras de pastos del Negev, o país del Sur, hacia el gran y terrible desierto. Y sobre todo, en tanto que durara la bendición de Dios, había paz y abundancia. Hasta allí donde podía alcanzar la vista pastaba «el ganado sobre las mil colinas»; los pastos estaban «vestidos con rebaños, los valles cubiertos también todos de grano»; y la tierra, «grandemente enriquecida con el río de Dios», parecía «gritar de gozo», y «también cantar». Esta posesión, don del cielo al principio, y guardada por el cielo todo el tiempo, bien podía encender los más vivos entusiasmos.


«Encontramos», escribe uno de los más eruditos comentaristas rabínicos, apoyando cada aserto en una referencia de las Escrituras,4 «que hay trece cosas en posesión exclusiva del Santo, ¡bendito sea su Nombre!, y que éstas son: «la plata, el oro, el sacerdocio, Israel, el primogénito, el altar, las primicias, el aceite de la unción, el tabernáculo de reunión, la monarquía de la casa de David, los sacrificios, la tierra de Israel, y el oficio de los ancianos». En verdad, por bella que fuera la tierra, su conjunción con bendiciones espirituales más elevadas le daba su valor real y más elevado. «Es sólo en Palestina que se manifiesta la Shekiná», enseñaban los rabinos. Fuera de sus sagradas fronteras no era posible tal revelación.5 Fue ahí que profetas arrebatados vieron sus visiones, y que los salmistas oyeron melodías de himnos celestiales. Palestina era la tierra cuya capital era Jerusalén, y en su más alta colina había como santuario aquel templo de níveo mármol y resplandeciente oro, alrededor del que se agolpaban tantas preciosas memorias, sagrados pensamientos y gloriosas esperanzas de gran alcance. No hay religión tan estrictamente local como la de Israel. El paganismo era ciertamente la adoración de deidades nacionales, y el judaísmo la de Jehová, el Dios de los cielos y de la tierra. Pero las deidades nacionales de los paganos podían ser transportadas, y sus ritos adaptados a los modos extranjeros. Por otra parte, en tanto que el cristianismo fue desde su mismo principio universal en su carácter y designio, las instituciones religiosas y el culto en el Pentateuco, e incluso las perspectivas abiertas por los profetas, eran, por lo que a Israel concernía, estrictamente de Palestina y para Palestina. Son totalmente incompatibles con la pérdida permamente de la tierra. Un judaísmo extrapa lestinense, sin sacerdocio, sin altar, sin templo, sin sacrificios, sin diezmos, sin primicias, sin años sabáticos y del jubileo, tiene que poner el Pentateuco a un lado, a no ser que, como en el cristianismo, todo esto sea considerado como flores designadas para madurar a fruto, como tipos señalando a, y cumplidos en, realidades más elevadas.6 Fuera de la tierra ni siquiera el pueblo es ya más Israel: a la vista de los gentiles, son judíos; desde su propia perspectiva, «los de la dispersión».


Los rabinos no podían dejar de ser conscientes de esto. Por ello, cuando, inmeditamente después de la destrucción de Jerusalén por Tito, emprendieron la tarea de reconstruir su quebrantada comunidad, fue desde luego sobre una nueva base, pero aún desde dentro de Palestina. Palestina fue el monte Sinaí del rabinismo. Aquí surgió el manantial de la Halachah, o ley tradicional, desde donde fluyó en corrientes cada vez más caudalosas; aquí, durante los primeros siglos, se centró la erudición, influencia y gobierno del judaísmo; y allí hubieran querido perpetuarlo. Los primeros intentos de rivalidad por parte de las escuelas de erudición judía en Babilonia fueron agudamente resentidos y suprimidos.7 Sólo la fuerza de las circunstancias llevó finalmente a los rabinos a buscar voluntariamente la seguridad y libertad en los antiguos lares de su cautiverio, donde, sin trabas políticas, pudieron dar los toques finales a su sistema. Fue su deseo de preservar la nación y su erudición en Palestina lo que inspiró sentimientos como los que citamos a continuación: «El mismo aire de Palestina hace sabio al que lo respira», dijeron los rabinos. El relato bíblico de las fronteras del Paraíso, regado por el río Havilá, del que se dice que «el oro de aquella tierra es bueno», fue aplicado a su Edén terrenal, y parafraseado para que significara: «no hay sabiduría como la de Palestina». Era un dicho que «vivir en Palestina era igual a la observancia de todos los mandamientos». «El que tiene su morada permanente en Palestina», enseñaba el Talmud, «tiene la certidumbre de la vida venidera». «Tres cosas», leemos en otra autoridad, «son de Israel por medio del sufrimiento: Palestina, la sabiduría tradicional, y el mundo venidero». Y no se desvaneció este sentimiento con la desolación de su país. En los siglos tercero y cuarto de nuestra era seguían enseñando: «El que more en Palestina está exento de pecado.»


Los siglos de peregrinación y de cambios no han hecho desaparecer el apasionado amor hacia esta tierra del corazón del pueblo. Incluso la superstición se vuelve aquí patética. Si el Talmud8 había ya enunciado el principio de que «Todo el que sea sepultado en la tierra de Israel, es como si estuviera sepultado bajo el altar», uno de los más antiguos comentarios hebreos9 va mucho más lejos. En base a la instrucción de Jacob y José, y del deseo de los padres de ser sepultados dentro del sagrado país, se argumenta que aquellos que yacen allí serían los primeros «en andar delante del Señor en la tierra de los vivientes» (Sal. 116:9), los primeros en resucitar de los muertos y en gozar de los días del Mesías. Para no privar de su recompensa a los piadosos que no tuvieran el privilegio de residir en Palestina, se añadía que Dios haría vías y pasajes subterráneos hacia la Tierra Santa, y que, cuando el polvo de ellos llegara a ella, el Espíritu del Señor los levantaría a nueva vida, como está escrito (Ez. 37:12-14): «He aquí que yo voy a abrir vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel... Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os instalaré en vuestra tierra.» Casi cada oración e himno exhala el mismo amor de Palestina. Desde luego, sería imposible, por medio de ningún extracto, comunicar la profundidad de alguna de estas elegías en las que la sinagoga sigue lamentando la pérdida de Sión, o expresar el reprimido anhelo por su restauración.10 Desolados, se aferran a sus ruinas, y creen, esperan y oran —¡con cuánto ardor! en casi cada oración—por el tiempo que vendrá, cuando la tierra, como la Sara de tiempos pasados, tendrá restaurada, al mandato del Señor, su juventud, belleza y feracidad, y en el Mesías Rey «será levantado cuerno de salvación»11 para la casa de David.


Pero es de lo más cierto, como lo observa un reciente escritor, que ningún lugar ha podido quedar más barrido de recuerdos que Palestina. Allí donde han tenido lugar las más solemnes transacciones; donde, si sólo pudiéramos conocerlo, cada lugar pudiera estar consagrado, y rocas, y cuevas, y cumbres estar dedicadas a las más sagradas memorias, nos encontramos en una ignorancia casi absoluta de las localidades exactas. En la misma Jerusalén incluso las características topográficas, los valles, las depresiones y las colinas, han cambiado, o al menos yacen sepultadas bajo las ruinas acumuladas de los siglos. Casi parece como si el Señor hubiera querido hacer con la tierra lo que hizo Ezequías con aquella reliquia de Moisés —la serpiente de bronce— cuando la rompió en pedazos, para que su memoria sagrada no la convirtiera en oportunidad para la idolatría. La disposición de la tierra y de las aguas, de montes y valles, es la misma. Hebrón, Belén, el monte de los Olivos, Nazaret, el lago de Genesaret, la tierra de Galilea, siguen ahí, pero todo ha cambiado de forma y apariencia, y sin ningún lugar definido al que uno pueda asignarle con certidumbre absoluta los más sagrados acontecimientos. Así, son acontecimientos, no lugares; realidades espirituales, no sus alrededores externos, lo que ha recibido la humanidad en la tierra de Palestina.


«Mientras Israel habitaba en Palestina», dice el Talmud de Babilonia, «el país era ancho; pero ahora se ha estrechado». Hay mucha verdad histórica subyaciendo en esta curiosamente redactada declaración. Cada sucesivo cambio dejó más estrechos los límites de Tierra Santa. Nunca ha llegado a alcanzar de una manera real la extensión indicada en la promesa original a Abraham (Gn. 15:18), y después confirmada a los hijos de Israel (Éx. 23:31). A lo que más se acercó fue durante el reinado del rey David, cuando el poder de Judá se extendió hasta el río Éufrates (2 S. 8:3-14). En la actualidad, el país que recibe el nombre de Palestina es más pequeño que en cualquier período precedente. Como en la antigüedad, sigue extendiéndose de norte a sur, «de Dan a Beerseba»; de este a oeste desde Salcah (la moderna Sulkhad) hasta «el gran mar», el Mediterráneo. Su área superficial es de alrededor de 31.100 kilómetros cuadrados, con una longitud de entre 225 y 290 kilómetros, y una anchura al sur de alrededor de 120 kilómetros, y de entre 160 y 190 kilómetros al norte. Para decirlo de una manera más gráfica, la moderna Palestina es alrededor de dos veces la superficie de Gales; es más pequeña que Holanda, y alrededor del mismo tamaño que Bélgica. Además, desde las cimas más elevadas se puede contemplar casi todo el país. ¡Así de pequeña era la tierra que el Señor escogió como escenario de los más maravillosos acontecimientos que jamás tuvieran lugar en la tierra, y de donde Él dispuso que la luz y la vida se derramaran por todo el mundo!


Cuando nuestro bendito Salvador pisó el suelo de Palestina, el país había sufrido ya muchos cambios. La antigua división tribal había ya desaparecido; los dos reinos de Judá y de Israel habían dejado de existir; y las diversas dominaciones extranjeras, así como el breve período de absoluta independencia nacional, habían terminado. Pero, con la característica tenacidad del Oriente por el pasado, los nombres de las antiguas tribus seguían identificando algunos de los distritos anteriormente ocupados por ellas (cf. Mt. 4:13, 15). Una cantidad relativamente pequeña de exiliados habían vuelto a Palestina con Esdras y Nehemías, y los habitantes judíos del país consistían bien de aquellos que habían sido originalmente dejados en la tierra, bien de las tribus de Judá y Benjamín. La controversia acerca de las diez tribus, que llama tanto la atención en nuestros días, ya estaba candente en tiempos de nuestro Señor.12 «¿Acaso va a ir a los dispersos entre los griegos?», preguntaron los judíos, empleando una misteriosa imprecisión de lenguaje con la que generalmente cubrimos aquellas cosas que pretendemos saber sin saberlas realmente, cuando no pudieron comprender el sentido de la predicción hecha por Cristo acerca de su partida. «Las diez tribus se encuentran hasta ahora más allá del Éufrates, y son una inmensa multitud, que no puede ser estimada mediante números», escribe Josefo, con su usual y autocomplaciente grandilocuencia. Pero acerca de dónde se encuentran, nos informa tan poco como sus otros contemporáneos. Leemos en la antigua autoridad judía, la Misná (Sanh. X. 3): «Las diez tribus jamás volverán, como está escrito (Dt. 29:28): “Y Jehová... los ha arrojado a otro país, donde hoy están”. Como este “hoy” pasa y no vuelve otra vez, así ellos se van y no vuelven. Ésta es la opinión del rabí Akiba. El rabí Elieser dice: “Como el día se oscurece y vuelve a tener luz, así con las diez tribus, a las que ha sobrevenido oscuridad; pero la luz volverá a serles restaurada.”»


En los tiempos del nacimiento de Cristo Palestina estaba dominada por Herodes el Grande; esto es, era nominalmente un reino independiente, pero como protectorado de Roma. A la muerte de Herodes —esto es, poco después de comenzar la historia evangélica— tuvo lugar una nueva, aunque temporal, división de sus dominios. Los acontecimientos relacionados con ello ilustran de una manera plena la parábola de nuestro Señor, registrada en Lc. 19:12-15, 27. Si no constituyen su base histórica, sí que estaban al menos tan frescos en la memoria de los oyentes de Cristo que sus mentes deben haberse vuelto involuntariamente a ellos. Herodes murió como había vivido, cruel y pérfido. Pocos días antes de su fin volvió a cambiar otra vez su testamento, y designó a Arquelao como su sucesor en el reino; Herodes Antipas (el Herodes de los evangelios), tetrarca de Galilea y de Perea; y Felipe, tetrarca de Gaulonitis, Traconite, Batanea y Panias —distritos a los que puede que debamos hacer referencia posteriormente—. Tan pronto las circunstancias lo permitieron tras la muerte de Herodes, y después de haber aplastado una rebelión en Jerusalén, Arquelao se apresuró a acudir a Roma para obtener la confirmación del testamento de su padre. Fue de inmediato seguido por su hermano Herodes Antipas, que en un anterior testamento de Herodes había recibido lo que ahora Arquelao reclamaba. Y los dos no se encontraron solos en Roma. Descubrieron allí que ya habían llegado varios de la familia de Herodes, cada uno de ellos reclamando algo, pero todos concordaban en que preferían no tener a nadie de su familia como rey, y que el país quedara bajo el dominio de Roma; en todo caso, preferían a Herodes Antipas antes que a Arquelao. Cada uno de los hermanos tenía, naturalmente, su propio partido, intrigando, maniobrando y tratando de influenciar al emperador. Augusto se inclinó desde el principio en favor de Arquelao. Pero la decisión formal fue pospuesta por un tiempo debido a una nueva insurrección en Judea, que fue aplastada con dificultad. Mientras tanto, apareció en Roma una diputación judía, suplicando que ninguno de los herodianos fuera designado rey, a causa de sus acciones infames, que denunciaron, pidiendo que se les permitiera a ellos (a los judíos) vivir conforme a sus propias leyes bajo la protección de Roma. Augusto decidió finalmente cumplir el testamento de Herodes, pero dando a Arquelao el título de etnarca en lugar de rey, prometiéndole el mayor título si se mostraba merecedor de él (Mt. 2:22). Al regresar a Judea, Arquelao (según la historia en la parábola) tomó sangrienta venganza sobre «sus conciudadanos [que] le aborrecían, y enviaron tras él una embajada, diciendo: No queremos que éste reine sobre nosotros». El reinado de Arquelao no duró mucho tiempo. Llegaron de Judea quejas nuevas y más intensas. Arquelao fue depuesto, y Judea fue anexionada a la provincia romana de Siria, pero con procurador propio. Los ingresos de Arquclao, en tanto que reinó, ascendían a considerablemente más de 7 millones de denarios anuales; los de sus hermanos, respectivamente, a una tercera y una sexta parte de esta suma. Pero esto no era nada en comparación con los ingresos de Herodes el Grande, que ascendían a la enorme cantidad de alrededor de 20 millones de denarios, y posteriormente de Agripa II, que se calcula como de hasta 15 millones. Al pensar en estas cifras, es necesario tener presente la general baratura de la vida en Palestina en aquellos tiempos, que puede deducirse de la pequeña de las monedas en circulación y a lo barato del mercado laboral. Un denario equivalía a ciento veintiocho perutahs, la moneda judía más pequeña. Los lectores del Nuevo Testamento recordarán que el obrero recibía un denario por su trabajo de un día en el campo o la viña (Mt. 22:2), en tanto que el buen samaritano pagó sólo dos denarios por la atención al herido que dejó en la posada (Lc. 10:35).


Pero nos estamos anticipando. Nuestro principal objeto era explicar la división de Palestina en los tiempos del Señor. Políticamente, consistía de Judea y Samaria, bajo procuradores romanos; de Galilea y Perea (al otro lado del Jordán), sujetas a Herodes Antipas, el asesino de Juan el Bautista —«aquella zorra» llena de astucia y crueldad, a quien el Señor, cuando fue enviado a él por parte de Pilato, no quido dar respuesta alguna—; y Batanea, Traconite y Auranites, bajo el dominio del tetrarca Felipe. Se precisaría de demasiados detalles para describir adecuadamente estas últimas provincias. Será suficiente decir que se encontraban al noreste, y que una de sus principales ciudades era Cesarea de Filipos (llamada así por el emperador de Roma y por el mismo Felipe), donde Pedro hizo su noble confesión, que constituyó la roca sobre la que la iglesia iba a ser levantada (Mt. 16:16; Mr. 8:29). Fue la mujer de este Felipe, el mejor de todos los hijos de Herodes, la que fue inducida por su cufiado, Herodes Antipas, a abandonar a su marido, y por cuya causa fue decapitado Juan (Mt. 14:3, etc.; Mr. 6:17; Lc. 3:19). Es cosa bien sabida que esta adúltera e incestuosa unión causó a Herodes problemas y sufrimientos inmediatos, y que finalmente le costó el reino y su destierro de por vida.


Ésta era la división política de Palestina. Comúnmente se constituía de Galilea, Samaria, Judea y Perea. Apenas si será necesario decir que los judíos no consideraban a Samaria como perteneciente a la Tierra Santa, sino como una franja de territorio extranjero —tal como la designa el Talmud (Chag. 25 a), «una franja cutita», «lengua» que se interponía entre Galilea y Judea—. Por los evangelios sabemos que los samaritanos no eran sólo considerados como gentiles y extraños (Mt. 10:5; Jn. 4:9, 20), sino que el mismo término samaritano era un insulto (Jn. 8:48). «Hay dos tipos de naciones», dice el hijo de Sirach (Ecclo. 50:25, 26), «que mi corazón aborrece, y la tercera no es nación; los que se sientan sobre el monte de Samaria y los que moran entre los filisteos, y aquella gente insensata que mora en Siquem». Y Josefo tiene una historia para explicar la exclusión de los samaritanos del Templo, en el sentido de que en la noche de la Pascua, cuando era costumbre abrir las puertas del Templo a medianoche, un samaritano había entrado y echado huesos en los portales y por todo el Templo para contaminar la Santa Casa. Por improbable que esto parezca, sí que revela los sentimientos del pueblo. Por otra parte, se tiene que admitir que los samaritanos correspondían con creces con un amargo aborrecimiento y menosprecio. Porque en cada período de acerba prueba nacional, los judíos no tenían enemigos más decididos e implacables que los que pretendían ser los únicos y verdaderos representantes del culto y de las esperanzas de Israel.


[image: line]


* Téngase en cuenta la fecha en que fueron escritas estas palabras, hace ciento doce años (en 1876). Desde entonces ha habido la repoblación de Palestina por los judíos, primero bajo el dominio turco, y a partir de 1917 bajo el Mandato Británico; la independencia del Estado de Israel (1947), y la repoblación forestal y la reconversión agrícola de extensas zonas por parte de los judíos. Israel es hoy una nación que exhibe el fruto de los intensos trabajos de reacondicionamiento y del ingenio de los esforzados colonos que durante décadas han hecho de Israel una potencia agrícola, industrial y comercial. [N. del T.]


1. Véase Hamburguer, Real-Enc. d. Judenth. I. pág. 816, nota 37.


2. Dilucidando la legitimidad de un grano de pimienta en el día de la expiación, Yoma 91 b, hacia el final.


3. Aquí, naturalmente, son imposibles las referencias detalladas; pero compárense las obras de un naturalista tan cuidadoso y capaz como el canónigo Tristram.


4. R. Bechai. Las referencias escriturísticas son: Hag. 2:8; Éx. 24; 25:2, 8; 29:1; 30:31; Nm. 3:13; 28:2; Lv. 25:23, 55; 1 S. 16:1. Cf. Relandi, Palaest. (ed. 1716), pág. 14.


5. Véase, p.e., su discusión en Mechilta sobre Éx. 12:1.


6. No es éste el lugar para explicar qué proponía el rabinismo en lugar de los sacrificios, etc. Soy bien consciente de que el judaísmo moderno intenta demostrar, con el empleo de pasajes como 1 S. 15:22; Sal. 51:16, 17; Is. 1:11-13; Os. 6:6, que, a la vista de los profetas, los sacrificios, y con ellos todas las instituciones rituales del Pentateuco, no eran de importancia permanente. Al lector sin prejuicios le parecerá difícil comprender cómo incluso el espíritu partidario podría llegar a unas conclusiones tan enormes en base a tales premisas, o cómo podría siquiera imaginarse que los profetas hubieran tenido la intención, mediante sus enseñanzas, no de explicar o aplicar, sino de poner a un lado la ley tan solemnemente promulgada en el Sinaí. Sin embargo, este artificio no es nuevo. Una voz solitaria aventuró ya en el siglo segundo la sugerencia de que ¡el culto sacrificial había sido dado sólo a guisa de acomodo, para preservar a Israel de caer en ritos paganos!


7. Véase mi obra History of the Jewish Nation, págs. 247, 248.


8. Cheth. III. a. La referencia es aquí, curiosamente, a Éx. 20:24: «Altar de tierra harás para mí.» Desde luego, toda esta página del Talmud es muy característica e interesante.


9. Ber. Rabba.


10. Ver especialmente la más sublime de estas elegías, la de Juda ha-Levi.


11. Éstas son palabras de una oración sacada de uno de los más antiguos fragmentos de la liturgia judía, y repetida, probablemente durante dos mil años, cada día por cada judío.


12. No es éste el lugar para discutir esta cuestión. No puede haber duda razonable de que hubo una gran dispersión de algunas de estas tribus en muchas direcciones. Así, se pueden seguir descendientes de las mismas en Crimea, donde las fechas en sus sepulcros se cuentan desde «la era del exilio, el 696 a.C.; esto es, el exilio de las diez tribus; no el 586 a.C., cuando Jerusalén fue tomada por Nabucodonosor» (doctor S. Davidson, en Cyclopaedia of Biblical Literature de Kitto, III pág. 1173). Para noticias acerca de las peregrinaciones de las diez tribus, véase mi History of the Jewish Nation, págs. 61-63; también las investigaciones del doctor Wolff en sus viajes. Lo propensos que son a la credulidad incluso los eruditos judíos talmúdicos en cuanto a la cuestión de las diez tribus puede colegirse del apéndice a la obra Holy Land del rabí Schwartz (de Jerusalén) (págs. 407-422 de la edición alemana). Las más antiguas inscripciones hebreas en Crimea datan de los años 6, 30 y 89 de nuestra era (Chwolson, Memoires de l’Ac. de St. Petersburg, IX. 1866, nº 7).




II


JUDÍOS Y GENTILES EN «LA TIERRA»


Llegando de Siria, habría sido difícil fijar el lugar exacto donde comenzaba, a decir de los rabinos, «la tierra». Los límites, aunque mencionados en cuatro diferentes documentos, no están marcados en nada que se aproxime a un orden geográfico, sino según fueron surgiendo para su discusión teológica cuestiones rituales relacionadas con ellos.1 Porque para los rabinos los límites precisos de Palestina eran principalmente interesantes hasta donde afectaban a las obligaciones o a los privilegios de un distrito. Y a este respecto el hecho de que una ciudad estuviera en manos de paganos tenía una influencia decisiva. Así, los alrededores de Ascalón, la muralla de Cesarea y la de Acco eran contados dentro de los límites de Palestina, aunque las ciudades mismas no lo estuvieran. En realidad, considerando la cuestión desde esta perspectiva, para los rabinos Palestina era simplemente «la tierra»,2 quedando todos los otros países reunidos bajo la designación de «fuera de la tierra». En el Talmud ni siquiera aparece una sola vez la expresión «Tierra Santa», tan común entre los posteriores judíos y los cristianos.3 No precisaba de esta adición, que hubiera podido sugerir una comparación con otros países; porque para el rabinista Palestina no era sólo santa, sino la única tierra santa, con la absoluta exclusión de todos los otros países, aunque señalaban dentro de sus límites una escala ascendente de diez grados de santidad, subiendo desde el suelo desnudo de Palestina hasta el más santo lugar del Templo (Chel. I. 6-9). Pero «fuera de la tierra» todo era tinieblas y muerte. El mismo polvo de un país pagano era impuro, y contaminaba con su contacto.4 Era considerado como un sepulcro, o como la putrefacción de la muerte. Si un poco de polvo pagano había tocado una ofrenda, tenía que ser quemada en el acto. Más aún, si por cualquier razón algo de polvo pagano había entrado en Palestina, no se mezclaba ni podía hacerlo con el de «la tierra», sino que permanecía hasta el fin lo que había sido —impuro, contaminado, y contaminando todo aquello a lo que se adhería—. Esto arroja luz al sentido comunicado por las instrucciones simbólicas de nuestro Señor a sus discípulos (Mt. 10:14) cuando los envió para que marcaran los límites del verdadero Israel—«el reino de los cielos», que se había acercado—: «Y si alguno no os recibe, ni oye vuestras palabras, al salir de aquella casa o ciudad, sacudid el polvo de vuestros pies.» En otras palabras, no sólo debían abandonar una tal ciudad o casa, sino que debía ser considerada y tratada como pagana, justo como en el caso similar mencionado en Mt. 18:17. Todo contacto con los tales debía ser evitado, y toda traza sacudida, y que, con todo, como algunas de las ciudades de Palestina que eran consideradas paganas, estaban rodeadas por todas partes por lo que se consideraba como perteneciente a Israel.


La Misná5 indica, con referencia a ciertas ordenanzas, «tres tierras», que pudieran ser igualmente designadas como Palestina, pero a las que se aplicaban diferentes normas rituales. La primera comprendía «todo aquello de que tomaron posesión los que volvieron de Babilonia en la tierra de Israel y hasta Chezib» (a unas tres horas al norte de Acre); la segunda, «todo aquello de que tomaron posesión los que subieron de Egipto desde Chezib y hasta el río (Éufrates) hacia el este, y hasta Amaná» (que se supone que es un monte cerca de Antioquía de Siria); mientras que la tercera, indicando aparentemente una cierta delimitación ideal, tenía probablemente la intención de marcar lo que «la tierra» hubiera sido, conforme a la promesa original de Dios, aunque nunca fue poseída en aquella extensión por Israel.6 Para nuestro presente propósito, naturalmente, sólo la primera de estas definiciones debe ser aplicada a «la tierra». Leemos en Menachoth VII. 1: «Cada ofrenda,7 sea de la congregación o de un individuo (pública o privada), puede provenir de “la tierra”, o desde “fuera de la tierra, sea del nuevo producto (del año) o del antiguo producto, excepto el omer (la gavilla mecida en la Pascua) y los dos panes (en Pentecostés), que puede ser sólo traído del nuevo producto (el del año corriente), y de aquel (que crece) dentro de “la tierra”.»


A estas dos ofrendas, la Misná añade en otro pasaje (Chel. I. 6) también los Biccurim, o primicias en su estado fresco, aunque de manera inexacta, porque estas últimas eran también traídas de lo que los rabinos llamaban Siria,8 que parece haber sido considerada, en cierto sentido, como intermedia entre «la tierra» y «fuera de la tierra». El término Soria o Siria no incluye sólo aquel país, sino todas las tierras que, según los rabinos, había sometido David, como Mesopotamia, Siria, Soba, Achlab, etc. Sería demasiado prolijo explicar detalladamente las varias ordenanzas a las que se asimilaba Soria, y aquellas en las que era distinguida de la Palestina propia. La preponderancia de los deberes y de los privilegios estaban ciertamente en favor de Siria, hasta el punto de que si uno hubiera podido pasar de su suelo directamente al de Palestina, o haber unido campos de los dos países, sin la interposición de ninguna franja gentil, la tierra y el polvo de Siria habrían sido considerados limpios, como los de la misma Palestina (Ohol. XVIII. 7). Así, había alrededor de «la tierra» una especie de franja interior, consistiendo en aquellos países que se suponía habían sido anexionados por el rey David, y que recibía el nombre de Soria. Pero había además lo que pudiera llamarse una franja exterior, hacia el mundo gentil, que consistía de Egipto, Babilonia, Amón y Moab, los países en los que Israel tenía un interés especial, y que se distinguían del resto, «fuera de la tierra», en que eran susceptibles de aportar diezmos y las Therumoth, o primicias en un estado preparado. Naturalmente, ninguna de estas contribuciones era realmente llevada a Palestina, sino o bien empleadas por ellos para sus propósitos sagrados, o bien redimidas.


Maimónides clasifica todos los países en tres clases, «en lo que respecta a los preceptos relacionados con la tierra»: «la tierra, Soria, y fuera de la tierra»; y divide la tierra de Israel en territorio poseído antes y después del exilio, en tanto que distingue entre Egipto, Babilonia, Moab y Amón, y otras tierras.9 En la estimación popular se hacían también otras distinciones. Así, el rabí José de Galilea mantenía10 que las Biccurim11 no debían ser traídas del otro lado del Jordán, «porque no era una tierra que fluyera leche y miel». Pero como la ley rabínica a este respecto difería de la postura expresada por el rabí José, debe haberse tratado de una reflexión retrospectiva, probablemente tratando de dar cuenta del hecho de que del otro lado del Jordán no acudían primicias para el Templo. Otra distinción reivindicada para el país al oeste del Jordán nos recuerda curiosamente de los temores expresados por las dos tribus y media al volver a sus hogares, después de la primera conquista de Palestina bajo Josué (Jos. 22:24, 25), por cuanto declaraba que la tierra al este del Jordán era menos sagrada, debido a la ausencia del Templo, del que no había sido digna. Finalmente, la Judea propia pretendía la preeminencia sobre Galilea, como centro del rabinismo. Quizá será bueno decir aquí que a pesar de la estricta uniformidad en todos los puntos principales, Galilea y Judea tenían sus respectivas costumbres y derechos legales que diferían entre sí en muchos particulares.


Lo que ha sido hasta ahora explicado en base a los escritos rabínicos gana un mayor interés cuando lo aplicamos al estudio del Nuevo Testamento. Porque ahora podemos comprender cómo aquellos zelotes de Jerusalén, que hubieran querido imponer sobre el cuello de la Iglesia el yugo de la ley de Moisés, hicieron preferentemente de las florecientes comunidades de Siria la base para sus operaciones (Hch. 15:1). Hay un especial significado en ello, por cuanto Siria constituía una especie de Palestina exterior, teniendo una posición intermedia entre ella y las tierras paganas. Otra vez, de nuestras indagaciones resulta que lo que los rabinos consideraban como propiamente la tierra de Israel comenzaba inmediatamente al sur de Antioquía. Así, la ciudad donde se formó la primera iglesia gentil (Hch. 11:20, 21); donde los discípulos fueron llamados primeramente cristianos (Hch. 11:26); donde Pablo ejerció durante tanto tiempo su ministerio, y de donde comenzó sus viajes misioneros, estaba, cosa significativa, justo afuera de la tierra de Israel. Inmediatamente al sur se encontraba el país sobre el que los rabinos reclamaban todo el poder. Viajando hacia el sur, el primer distrito al que se llegaba era el conocido en los evangelios como «las partes de Tiro y de Sidón» (Mt. 15:21). San Marcos describe el distrito más particularmente (Mr. 7:24), RV) como «los términos de Tiro y de Sidón». Éstos se extendían, según Josefo (Guerras de los Judíos, III. 3, 1), en la época de nuestro Señor, desde el Mediterráneo hacia el Jordán. Fue a estos términos extremos de «la tierra» a los que se retiró Jesús de los fariseos, cuando ellos se ofendieron ante su oposición al «ciego» tradicionalismo de ellos; y aquí Él sanó, con la palabra de su poder, a la hija de «la mujer cananea», cuya grandeza de fe sacó de sus labios unas palabras de precioso encomio (Mt. 15:28; Mr. 7:29). Era un distrito mayormente pagano donde el Salvador pronunció la palabra sanadora, y donde la mujer no estaba dispuesta a dejar que el Mesías de Israel se fuera sin recibir respuesta de El. Ella misma era gentil. En verdad, no sólo aquel distrito, sino todo alrededor del mismo, y más adelante, el territorio de Felipe, era casi totalmente pagano. Más que esto, y por extraño que pueda parecer, alrededor de los distritos en que vivían los judíos el país estaba rodeado, por así decirlo, por nacionalidades extranjeras y por cultos, ritos y usos paganos.


Para comprender apropiadamente la historia del tiempo y las circunstancias indicadas en el Nuevo Testamento, se precisa a este respecto de una correcta concepción del estado de las partes. Y aquí tenemos que prevenimos frente a un error no poco natural. Si uno esperara encontrar dentro de los términos de «la tierra» misma una nacionalidad, una lengua, los mismos intereses, o incluso la profesión pública de una sola religión, se quedaría amargamente desengañado. No se trataba meramente de la presencia de los romanos y de sus partidarios, y de una cantidad más o menos influyente de colonos extranjeros, sino que la misma Tierra Santa era un país de razas mezcladas y mutuamente hostiles, de intereses divididos, donde se levantaban templos paganos al lado del farisaísmo más extremo y puntilloso, y donde prevalecían abiertamente ritos y usos paganos. De una manera general esto es fácilmente comprensible. Porque los que volvieron de Babilonia eran relativamente pocos, y es cosa abiertamente conocida que no ocuparon la tierra en su anterior extensión. Durante el turbulento período que siguió a este regreso, hubo una constante entrada de paganos, y se hicieron incesantes intentos de introducción y perpetuación de elementos extraños. Incluso el lenguaje de Israel había sufrido un cambio. Con el paso del tiempo, el antiguo hebreo había cedido todo el territorio al dialecto arameo, excepto en el culto público y en las eruditas academias de doctores teológicos. Palabras y nombres que aparecen en los evangelios como Raka, Abba, Golgotha, Gabata, Akel-Dama, Bartholomaios, Barabbas, Bar-Jesús, y las varias citas verbales, son todas arameas. Es probablemente en esta lengua que se dirigió Pablo a la enfurecida muchedumbre, de pie en la escalera que llevaba del Templo a la torre Antonia (Hch. 21:40; 22). Pero junto con el arameo hebraico —porque así designaríamos el lenguaje— la lengua griega había ido abriéndose paso entre el pueblo. La misma Misná contiene una muy grande cantidad de palabras griegas y latinas con sufijos hebreos, mostrando cuán profundamente habían afectado la vida y las costumbres gentiles incluso de aquellos que tanto las aborrecían, y, por deducción, cuán profundamente deben haber impregnado la sociedad judía en general. Pero, además, había sido durante mucho tiempo la política de sus gobernantes impulsar sistemáticamente todo lo que fuera griego en ideología y sentimiento. Se precisó de la obstinada decisión del farisaísmo, si no de su fanatismo, para impedir su éxito, y esto puede quizá explicar en parte lo extremoso de su antagonismo contra todo lo que fuera gentil. Un breve examen del estado religioso de los distritos más exteriores del país puede poner esto bajo una luz más clara.


En el extremo nororiental de la tierra, ocupando en parte la antigua posesión de Manasés, se encontraban las provincias pertenecientes al tetrarca Felipe (Lc. 3:1). Hay muchos puntos allí que son entrañables para la memoria cristiana. Después del exilio estos distritos habían sido ocupados por nómadas salvajes dedicados a la rapiña, como los beduinos de nuestros tiempos. Éstos vivían principalmente en enormes cuevas, donde guardaban sus provisiones, y en caso de ataque se defendían a sí mismos y a sus rebaños. Herodes el Grande y sus sucesores los habían sometido, y establecido entre ellos a una gran cantidad de colonos judíos e idumeos —los primeros traídos de Babilonia, bajo el caudillaje de un tal Zamaris, y atraídos, como los modernos colonos alemanes en zonas de Rusia, por la exención de impuestos—. Pero la inmensa mayoría del pueblo seguían siendo sirios y griegos, rudos, bárbaros y paganos. En realidad, allí el culto a los antiguos dioses sirios apenas si había dejado paso a los más refinados ritos de Grecia. Fue en estos lugares donde Pedro hizo aquella noble confesión de fe sobre la que, como sobre una peña, sería edificada la Iglesia. Pero Cesarea de Filipos era originalmente Banias o Panias, una ciudad dedicada al dios Pan; y su cambio de nombre no indicaba una dirección más hacia el judaísmo por parte de sus habitantes. En realidad allí había construido Herodes el Grande un templo dedicado a Augusto. Pero apenas si son necesarios más particulares, por cuanto recientes investigaciones han sacado a la luz por todas partes restos del culto a la diosa fenicia Astarté, al antiguo dios sirio del sol, e incluso del egipcio Amón, junto con el de las bien conocidas deidades griegas. Lo mismo puede decirse de la refinada Damasco, cuyo territorio constituía aquí el término extremo de Palestina. Pasando del término oriental al occidental de Palestina encontramos que en Tiro y Tolemaida los ritos frigios, egipcios, fenicios y griegos se hacían la competencia en pos de la preeminencia. En el centro de Palestina, a pesar de la pretensión de los samaritanos de ser los únicos verdaderos representantes de la religión de Moisés, el mismo nombre de la capital de ellos, Sebasté, por Samaria, mostraba cuán totalmente helenizada estaba aquella provincia. Herodes también había construido en Samaria un magnífico templo a Augusto; y no puede haber duda alguna de que prevalecían, al igual que la lengua griega, también los ritos griegos y la idolatría. Otro distrito extremo, Decápolis (Mt. 4:25; Mr. 5:20; 7:31), era casi totalmente griego en su constitución, lengua y culto. Era, de hecho, una federación de diez ciudades paganas dentro del territorio de Israel, poseyendo un gobierno propio. En realidad, las mismas ciudades no son siempre igualmente enumeradas por diferentes escritores. Señalaremos las más importantes para los lectores del Nuevo Testamento. Escitópolis, la antigua Betseán (Jos. 17:11, 16; Jue. 1:27; 1 S. 31:10, 12, etc.), era la única de estas ciudades que se encontraba al oeste del Jordán. Se encontraba a unas cuatro horas al sur de Tiberias. Gadara, la capital de Perea, nos es conocida por Mt. 8:28; Mr. 5:1; Lc. 8:26. Por último lugar, mencionamos como especialmente interesante la ciudad de Pella, el lugar al cual huyeron los cristianos de Jerusalén en obediencia a la advertencia de nuestro Señor (Mt. 24:15-20), para escapar a la suerte de la ciudad cuando fue finalmente sitiada por los romanos. La situación de Pella no ha sido determinada satisfactoriamente, pero probablemente no se encontraba a mucha distancia de la antigua Jabes de Galaad.12.
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